
Dedica unos instantes a orar

«Cuando 

oren, Yo los 

escucharé» 

(Jeremías 29:12; NTV).

Aprendamos diversas maneras en que la 
oración mejora nuestro día y nos ayuda a 
tener una relación más íntima con Jesús. 

LA ORACIÓN NOS BRINDA CONSUELO Y ESPERANZA. 
«A ti clamo, Señor, porque Tú me respondes;  
inclina a mí Tu oído, y escucha mi oración»1.

Si estás triste y desanimado, pídele a Jesús que te 
dé ánimo y estés de nuevo feliz.

 La oración forma  
parte esencial del tiempo que 

pasamos con Jesús.

Papá dice que es  
una manera de hablar  

con Jesús.

¿Qué les parece  
si dedicamos unos  
instantes a orar?

Gracias, Jesús,  
por amarnos y  

cuidarnos.

Jesús, me encanta  
emplear la oración para 

hablar contigo. Hace que me 
sienta mucho más  

cerca de ti.

Echaré de menos  
a Julián, nuestro hermano 

mayor, mientras está  
de viaje.

Jesús, me  
pone triste que  
Julián se vaya.

Jesús, rodea  
a Julián con Tus  
ángeles y que le  

protejan.

Te ruego que me  
ayudes a estar contento 

por él, aunque lo echaré de 
menos. ¡Que disfrute de un 

viaje muy divertido  
y emocionante!

 ¡Chao!  
¡Nos vemos en unas 

semanas!

1 Salmo 17:6 (NVI)



LA ORACIÓN ES UNA FORMA DE PEDIR A JESÚS 
QUE NOS AYUDE A EFECTUAR CAMBIOS POSITIVOS.

«Orar siempre, sin desanimarse»2.

A medida que creces, necesitas aprender muchas cosas, y a 
veces quizás se te olvide hacer lo correcto. Mediante la oración 

puedes pedirle a Jesús que te lo recuerde la próxima vez.

LA ORACIÓN TRAE CURACIÓN.
«Una oración ofrecida con fe sanará al enfermo,  

y el Señor hará que se recupere»3.

Cuando estés enfermo o algo te duela, díselo a Jesús en oración.  
Él puede brindarte la curación que necesitas para estar  

de nuevo fuerte y saludable.
Por favor,  

Mary, estate callada,  
que estoy hablando  

por teléfono.

¡GUIIIIIIIIZZZZZZZ!  
Milton se columpia  

de un árbol… Y luego,  
se ríe…. ¡JE, JE,  

JE, JE, JE!

¡AAAYYYY! 
¡AYUDA!

¡AUCH! 
¡Cómo  
duele!

Jesús, te ruego  
que me quites el dolor 

y ayúdame a ser  
más cuidadoso la  

próxima vez.

Cariño, no te  
quedaste callada  
cuando te lo pedí.

¿Está bien si  
le pedimos a Jesús  
que la próxima vez  
prestes atención y  

hagas caso?

Te amo, hijita,  
y me alegra que le  

pidas ayuda a Jesús  
para hacer bien las  

cosas.

Jesús, ayúdame  
a prestar atención cuando  

mamá me habla y a ser  
considerada.

 ¡Perdón, mami!  
Estaba jugando con  

Milton.

¡Vaya! Tendré  
que hacer esta llamada  

más tarde.

¡Me encanta  
patinar!

2 Lucas 18:1 (NVI) 
3 Santiago 5:15 (NTV)



LA ORACIÓN PUEDE DARTE LAS RESPUESTAS Y SOLUCIONES QUE NECESITAS.
«Y como sabemos que Él nos oye cuando le hacemos nuestras 
peticiones, también sabemos que nos dará lo que le pedimos»4.

Sin importar lo que estés haciendo, la oración puede formar parte 
de tu vida diaria. Aprende a conversar con Jesús e inclúyelo en tus 
actividades; de hecho, la Biblia dice: «Oren en todo momento»5. 

En todo lo que hagas, deja que Jesús participe.

Si estás pasando dificultades con algo, ora y pídele a Jesús 
que te eche una mano. Hablar con Jesús disipará la  

confusión y te brindará respuestas.

¿Qué  
te pasa,  
Kevin?

Hice una tarjeta  
de «mejórate pronto» para  
la tía Karen, pero no sé qué 

escribirle dentro. 

Pídele a Jesús  
que te dé algunas  

ideas.

¡Sí! Mamá, ¿puedes  
escribir en la tarjeta  

mi notita?

Jesús, ayúdame  
a escribirle a la tía Karen  

algo especial.

Puedes escribir:  
«Tía Karen, siento mucho  

que te encuentres mal. Estoy 
orando por ti…»

Que la oración forme parte 
de todos tus proyectos,

juegos,

estudios, y cuando haces cosas por 
los demás. 

Te ruego, Jesús, que  
nos ayudes a mamá y a mí a 
hornear juntas las galletas.

Protégenos  
mientras  
jugamos.

 ¡Y que lo  
pasemos muy bien  

en el parque!

Jesús, me  
cuesta concentrarme.  

Ayúdame.

Ayúdame a ser  
un buena hermana mayor  
para Emilia, y a cuidarla  

y protegerla.

4 1 Juan 5:15 (NTV) 
5 1 Tesalonicenses 5:17 (DHH)



Me acordé de orar,  
y se me ocurrió una  

idea estupenda de qué  
regalarle a Lisa para  

su cumpleaños.

¡Jesús, te alabo  
por este día tan hermoso  

y por Tu maravillosa  
creación!

¡Estoy orgullosa de ti,  
Mary, por dedicar tiempo a orar 

más cada día!

Me ayuda a  
estar más cerca de  

Jesús.

¡Fantástico!

La Biblia nos enseña: «Oren en el Espíritu en todo momento y en 
toda ocasión. Manténganse alerta y sean persistentes en sus 

oraciones por todos los creyentes en todas partes.»6

La oración aumenta tu fe y hace que pongas en manos de Dios 
tus necesidades, preocupaciones y temores; confiando en Él para 
todo lo que necesites. Recuerda: «No se preocupen por nada; en 
cambio, oren por todo. Díganle a Dios lo que necesitan y denle 

gracias por todo lo que Él ha hecho.»7

Cuando ores, acuérdate 
también de darle 
las gracias a Dios. 
En tus oraciones no 
solo le pidas cosas a 
Jesús o que te ayude, 
dale además las 
gracias. Comienza 
tus oraciones con un 
corazón agradecido, 
recordando toda la 
bondad y bendiciones 
que Dios te da.

«¡Te damos gracias, Señor! Te damos gracias porque estás cerca; por todas 
partes, la gente habla de Tus hechos maravillosos.» (Salmo 75:1; NTV.)
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6 Efesios 6:18 (NTV) 
7 Filipenses 4:6 (NTV)

Cuanto más ores, más te acostumbrarás a orar. Cuando 
formas un hábito, eso se convierte en algo natural para ti  

—nadie tiene que decirte que lo hagas, ni te cuesta acordarte 
tú mismo—, sencillamente forma parte de ti. Si empleas la 

oración para hablar con Jesús y que Él forme parte de tu vida 
cotidiana, eso también te acercará más a Él. Pensarás más en 

Jesús y dejarás que Él te ayude cuando lo necesites.
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